
Episodio 1: Adopción
El mensaje más importante de tu existencia

El HOMBRE, varón y mujer, una creación única diseñada y destinada para que cada uno, por elección personal e individual pudiese 
escoger ser transformado en un hijo de Dios. Esto explica por qué ELEGIR es algo tan especial y preciado a cada uno de nosotros.   
Desde nuestro nacimiento y en adelante, funcionamos por medio de la toma de decisiones y cuando nos vemos obligados a aceptar 
lo que no elegimos por cualquier razón, nos provoca infelicidad; rechazamos la imposición y atesoramos que se respeten nuestras 
decisiones. La necesidad de elección personal está en nuestra naturaleza por diseño.

Es por eso que el libro de los inicios, el Génesis, nos cuenta cómo la primera pareja de la humanidad, Adán y Eva, aprendieron a 
ejercer su capacidad natural para elegir. El Génesis nos cuenta que ellos fueron colocados en un entorno de una belleza indescriptible 
y de abundante provisión para cada necesidad imaginable. Este lugar se llamaba el Huerto del Edén, donde   fueron atendidos 
directamente por su Creador quien invertía tiempo cada día con ellos para enseñarles lo que necesitaban saber acerca de sí mismos, 
y de la creación en la Tierra. Fueron enseñados en el arte de gobernar y en la toma de decisiones.

Los acontecimientos de la historia del hombre registrada en Génesis capítulo 2 son indispensables para que podamos 
comprendernos a nosotros mismos hoy en día.  Adán fue desarrollando su capacidad para tomar decisiones, para eso el Creador le 
trae todos los animales que ha creado sobre la Tierra por parejas, con el fin de que Adán les ponga nombre.  ¡Este es un hermoso 
cuadro del amor en acción! El hombre y el Creador trabajando juntos para lograr el desarrollo del hombre, para que esté preparado y 
comprenda cual su misión más importante:  ELEGIR CORRECTAMENTE. Esta es  una increíble escena singular en la historia del 
hombre. Ninguna otra criatura ha recibido tanta atención e importancia. Mientras que al resto de las criaturas en la tierra se les 
proveyó de instinto para guiarlos en forma predeterminada en su existencia, con el hombre se trata de que aprenda a ser como su 
Creador y se trata de que desarrolle su capacidad de tomar decisiones.

Como ya hemos visto la razón detrás de esto, era esa importante elección de escoger ser hijo de Dios o no. Entonces, después de un 
período de adiestramiento, el Creador introduce a Adán a la primera decisión relacionada con su destino. Esta es una decisión 
extremadamente importante, elegir entre la vida y la muerte; elegir entre la existencia en acuerdo a la disposición y deseo de su 
Creador ó el rechazo de todo lo que se le dio y el poder separarse de la fuente de la vida y bendición que su Creador es. Este es un 
acontecimiento  muy importante e inevitable en la existencia del hombre, porque no fue creado para ser esclavo de la vida y la 
bendición, ni tampoco fue creado para ser esclavo de la muerte y la desesperación, fue creado para tener el poder de decisión y 
existir donde él eligiese por su propia voluntad. Aquí está el relato del Génesis:

“Y el Señor hizo brotar de la tierra todo árbol agradable a la vista y bueno para comer y estaba también en el centro del huerto el Árbol 
de la Vida, así como también el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal”.

Génesis 2:9 (Litv)

“Y ordeno Dios al hombre diciendo: de todo árbol del huerto podrás comer, pero del árbol del conocimiento del bien y del mal no 
comerás, porque el día que de él comas, morirás “.

Gen 2:16-17 (Litv)

En este punto es muy importante tomar tiempo para hablar brevemente de los componentes de la elección que está delante del 
hombre, y desechar algunos de los conceptos erróneos que han plagado el pensamiento humano. Hay dos componentes principales 
en esta elección: “El Bien y el Mal”. Podemos ver que el bien proviene de Dios, el hombre había sido rodeado de bien desde el instante 
de su creación. “Bien” es todo lo que el hombre ha conocido hasta este momento de su existencia. Pero ¿de dónde viene el mal? ¿Por 
qué era necesario que el hombre fuese expuesto al mal?  ¿Fue incorrecto hacer éso? O aún peor, ¿Fue una acción injusta que el 
Creador cometió para hacer tropezar al hombre y robarle de su destino? ¿O acaso fue un accidente o un evento que se salió fuera del 
control de Dios?  ¿Por qué creemos que el mal es una fuerza opuesta pero igual en relación al bien  y veces gana el bien, y pierde el 
bien,  y gana el Mal?.

La respuesta a las tres últimas preguntas es un rotundo NO. No fue un accidente, no fue un movimiento sucio para desviar al hombre 
fuera de curso, ni tampoco fue un experimento para ver lo que el hombre haría o una competencia entre el bien y el mal y ganó el 
mal, ó perdió el bien porque no son iguales en fuerza. Pero lo que sí fue es una acción absolutamente intencional, diseñada para 
acercar al hombre a la elección final, la elección de aceptar o rechazar la invitación a convertirse en hijo de Dios.
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Hagamos frente ahora a las otras dos preguntas. Aunque la historia del origen del mal es bastante larga y compleja, describiremos 
brevemente lo que el Creador nos ha revelado. Ningún ser humano hoy podemos negar la presencia y el horror del mal. Estamos 
rodeados e inundados por el mal, tanto como Adán y Eva estaban cubiertos en bien antes que consumaran su elección fatal. 
Nosotros no entendemos completamente lo que el mal es; pero sabemos lo que hace y lo que es peor, es que todos y cada uno lo 
llevamos dentro de nosotros.

Pasemos pues a la historia del origen del Mal:  Sucedió en la eternidad pasada que Dios creó un ser de clase majestuosa y poderosa, 
su nombre era “Mimshak Keroob Sakak Sakak”, quiere decir “El querubín protector”. Esta asombrosa criatura fue investida con gran 
poder, autoridad y dominio en el universo que es parte del reino del Creador. En el ejercicio de sus muchos deberes y 
responsabilidades y por el volumen impresionante de éxito que logró, dejó de enfocarse en su Creador y puso su enfoque en sí 
mismo y como resultado se corrompió.

Una vez corrupto por dentro, se dedicó a causar que otros seres angelicales se corrompiesen también, y a convencerlos a estar de 
acuerdo con él para dar un golpe de estado al Creador quitándole de su trono para que ellos se posesionaran del reino. (Relato que se 
encuentra en la Biblia en el libro de Ezequiel 28).

En el momento de dar el golpe de estado, cegado por la codicia y la ira que ahora estaban en su ser, el querubín se levantó contra el 
Creador, pero antes que pudiera empezar siquiera a moverse, el Creador simplemente encendió un fuego consumidor desde el 
interior del querubín, poniendo fin instantáneamente a su existencia como el ser poderoso y haciendo simultáneamente todos los 
que se le sumaron también fuesen consumidos. Todos estos seres, ahora quedaron sin cuerpo y fueron tomados prisioneros y 
encarcelados hasta el momento de ser juzgados. Pero ¿De qué se les iba a juzgar? Lo que iba a estar a juicio era la validez de la 
acusación que habían  lanzado contra el Creador.

El Querubín acusó a Dios de injusticia, acusó al Creador de abusar de su poder para esclavizar a sus criaturas y aprovecharse 
indebidamente de ellas, negándoles la oportunidad de ser todo lo que podrían ser, si no estuvieran limitados por él.  Así que la 
acusación se registró en el Tribunal del Creador y los prisioneros fueron enviados a un planeta vacío y estéril ubicado en la Vía Láctea, 
un planeta miembro del Sistema Solar, el planeta llamado “Tierra”.

Éste es un breve resumen sobre la historia del origen del mal.  Como puedes ver, el mal no es una fuerza opuesta ó igual al bien, no 
hay absolutamente ninguna comparación, es como comparar la luz y la oscuridad.  ¿Cuánta luz se necesita para vencer a la 
oscuridad? Solo una cantidad infinitamente minúscula.  ¡La Luz siempre prevalece! Así es con el bien y el mal.  Sin embargo, la 
realidad del mal existía y el hombre tenía derecho a ser informado de él; tenía el derecho a tener la libertad de elegirlo en lugar de el 
bien que ya conocía y en lugar del sueño de su Creador para su existencia.  ¡Ese era su derecho! Debía saber que contaba con otra 
opción para su existencia y había que darle la oportunidad de tomar su propia decisión al respecto.

Ahora regresamos al Huerto de Edén, el hombre está frente a la opción. Le corresponde al hombre escoger; este escenario es sólo 
suyo. ¿Qué escogerá y por qué?  Lo veremos en el siguiente episodio.
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